La universidad argentina en disputa: saber, poder y verdad en la pedagogía de los arquetipos de Genta (1943-1959)1
 
The Argentine University in Dispute: Knowledge, Power and Truth in the Pedagogy of Genta's Archetypes (1943-1959)
 
A universidade argentina em disputa: conhecimento, poder e verdade na pedagogia dos arquétipos de Genta (1943–1959)
 
Hernán Bressi2
DOI: https:/doi.org/10.25087/resur19-20a1
 
Recibido: 23/07/2025
Aceptado: 21/08/2025
 
Resumen:
Esta investigación examina la Cátedra Privada de Filosofía y Política dirigida por Jordán Bruno Genta (1946–1959) como experiencia educativa alternativa frente a la ausencia de políticas públicas que promovieran una formación superior católica integral en Argentina. En el contexto de secularización universitaria y reformas estatalizadas, la cátedra articuló una pedagogía escolástica orientada al Bien Común, fundada en la Verdad Inmutable, la militancia intelectual y la contraposición doctrinaria entre cristianismo y modernidad. Mediante un enfoque cualitativo de tradición sociohistórica y un diseño de estudio de caso intrínseco, se emplearon técnicas de triangulación —análisis documental, entrevistas en profundidad y observación analítica— que permitieron reconstruir sus prácticas formativas y proyectar su influencia sobre sectores estratégicos del Estado, como las Fuerzas Armadas. El trabajo contribuye al debate historiográfico sobre los modelos excluidos del canon académico, reivindicando el valor de experiencias doctrinarias y espiritualistas en la configuración de subjetividades intelectuales dentro de la educación superior argentina del siglo XX.
Palabras clave: Nacionalismo Católico, Escolástica, Empirismo.
Abstract:
This research examines the Private Chair in Philosophy and Politics directed by Jordán Bruno Genta (1946-1959) as an alternative educational experience in the absence of public policies promoting comprehensive Catholic higher education in Argentina. In the context of university secularisation and state reforms, the chair articulated a scholastic pedagogy oriented towards the Common Good, founded on Immutable Truth, intellectual militancy and the doctrinal opposition between Christianity and modernity. Using a qualitative approach in the socio-historical tradition and an intrinsic case study design, triangulation techniques - documentary analysis, in-depth interviews and analytical observation - were used to reconstruct its formative practices and project its influence on strategic sectors of the state, such as the Armed Forces. The work contributes to the historiographical debate on the models excluded from the academic canon, vindicating the value of doctrinaire and spiritualist experiences in the configuration of intellectual subjectivities within Argentine higher education in the twentieth century.
Keywords: Catholic's Nationalism, Scholasticism, Empiricism.
 
Resumo:
Esta pesquisa analisa a Cátedra Privada de Filosofia e Política dirigida por Jordán Bruno Genta (1946-1959) como uma experiência educacional alternativa na ausência de políticas públicas que promovessem o ensino superior católico integral na Argentina. No contexto da secularização da universidade e das reformas do Estado, a cátedra articulou uma pedagogia escolástica orientada para o Bem Comum, fundada na Verdade Imutável, na militância intelectual e na oposição doutrinária entre cristianismo e modernidade. Utilizando uma abordagem qualitativa na tradição sócio-histórica e um desenho de estudo de caso intrínseco, recorreu-se a técnicas de triangulação - análise documental, entrevistas em profundidade e observação analítica - para reconstruir as suas práticas formativas e projetar a sua influência em sectores estratégicos do Estado, como as Forças Armadas. O trabalho contribui para o debate historiográfico sobre os modelos excluídos do cânone académico, reivindicando o valor das experiências doutrinárias e espiritualistas na configuração das subjectividades intelectuais no ensino superior argentino no século XX.
Palavras-chave: Nacionalismo católico, Escolástica, Empirismo.
 
1. Introducción
La presente investigación se propone analizar en profundidad el rol desempeñado por la Cátedra Privada de Filosofía y Política, dirigida por el Profesor Jordán Bruno Genta entre 1946 y 1959, como experiencia formativa alternativa en el contexto del sistema de educación superior argentino. Esta cátedra emergió como respuesta doctrinaria y filosófica ante una problemática estructural: la persistente ausencia de políticas públicas orientadas a consolidar una educación superior católica integral, centrada en la formación espiritual, el compromiso intelectual y el cultivo de la verdad trascendente. Este vacío institucional se mantuvo a lo largo de diversas gestiones presidenciales —incluidas las de Edelmiro Farrell, Juan Domingo Perón, Eduardo Lonardi, Pedro Eugenio Aramburu y Arturo Frondizi— cuyas reformas universitarias, de tinte reformista o peronista, omitieron la inclusión de modelos pedagógicos vinculados a la tradición escolástica y a la cosmovisión cristiana del saber. En este escenario, la iniciativa gentiana se constituyó como un espacio de resistencia formativa, orientado a restaurar un horizonte educativo enraizado en el pensamiento cristiano y la identidad nacional (Bressi, 2025a).
En un contexto marcado por la secularización progresiva de las estructuras académicas, el avance de paradigmas pedagógicos laicistas y la consolidación de enfoques prácticos utilitarios en las universidades nacionales, la Cátedra Privada de Filosofía y Política (1946-1959) se constituyó como una experiencia formativa contrarrevolucionaria. Su propuesta articulaba de forma sistemática una formación intelectual rigurosa, un desarrollo espiritual profundo y una dimensión doctrinaria orientada a la confrontación crítica con las ideas modernas. Para ello, Genta (1945a) estructuró una pedagogía de arquetipos, eficiente en su diseño y explícitamente cristiana, fundamentada en la contraposición analógica entre la doctrina revelada del cristianismo y las corrientes filosóficas que él denominaba anticristianas. Este método, más que transmitir contenidos, buscaba modelar el alma del estudiante desde un horizonte metafísico comprometido (Bressi, 2023, 2025a, 2025b).
Tras la clausura de la Universidad Libre Argentina —proyecto universitario que pretendía incorporar valores cristianos al campo académico y que Genta (1946) impulsó en sus comienzos—, el profesor reconfiguró su labor docente en el ámbito privado, preservando los principios esenciales de su pensamiento filosófico-político. En este nuevo espacio, no solo impartía lecciones sobre filosofía, política y teología, sino que también forjaba conciencias comprometidas con el destino histórico y espiritual de la nación argentina. Su lema personal, “Mi Cátedra es mi vida”, encapsula una visión existencial de la enseñanza entendida como acto de entrega, testimonio y militancia intelectual al servicio de una causa nacional superior a la persona vinculada profundamente con la tradición católica (Bressi, 2023, 2025a, 2025b).
Sobre esta base, la investigación parte de una pregunta central que orienta el desarrollo analítico: ¿En qué medida la Cátedra Privada de Filosofía y Política, bajo la conducción de Genta, influyó en la conformación integral del pensamiento nacionalista católico contrarrevolucionario argentino durante el período 1946-1959? A partir de esta interrogante, se formula la hipótesis de que los contenidos doctrinarios, las estrategias pedagógicas y la estructura filosófica de dicha experiencia educativa ejercieron una influencia determinante en la formación intelectual, crítica y espiritual de los estudiantes vinculados a la cátedra, en un contexto dominado por una oferta educativa oficial que no respondía a esos ideales.
El objetivo general del trabajo consiste en identificar, sistematizar y analizar los principales aportes doctrinarios y metodológicos del Profesor Genta, con el propósito de evaluar el impacto formativo de su propuesta educativa alternativa. Se aspira, asimismo, a situar esta cátedra como experiencia continuadora de un proyecto de país3 basado en la tradición cultural católica, en diálogo crítico con las matrices laicas de modernización. Esta investigación se inscribe, por tanto, en el campo de estudios de investigación sobre políticas de educación superior, contribuyendo al debate historiográfico sobre los modelos formativos integrales que conformaron el pensamiento de educación superior argentino del siglo XX, especialmente aquellos que quedaron al margen de la institucionalidad oficial.
 
2. Justificación de la perspectiva metodológica
El enfoque metodológico adoptado en esta investigación se inscribe dentro del paradigma cualitativo, el cual se ve profundamente enriquecido y potenciado por el andamiaje teórico previamente delineado. Esta articulación entre teoría y método no solo ofrece coherencia epistemológica, sino que habilita una mirada interpretativa sensible a la complejidad histórica, doctrinaria y pedagógica del objeto de estudio. En este marco, se opta por un diseño de estudio de caso intrínseco, siguiendo las directrices de Stake (2005), lo que implica privilegiar la singularidad del fenómeno investigado —la Cátedra Privada de Filosofía y Política (1946-1959) dirigida por Jordán Bruno Genta— por sobre toda aspiración de generalización estadística o extrapolación de resultados. El objetivo principal reside en acceder al sentido profundo de esta experiencia formativa, atendiendo a su lógica interna, a la función social que cumplió en contextos de exclusión institucional, y a su inscripción doctrinaria en el nacionalismo católico argentino de mediados del siglo XX.
El estudio se apoya en los aportes teórico-metodológicos de investigación histórica de Julio Aróstegui (2001), cuya distinción entre la historia vivida —anclada en la experiencia subjetiva— y la historia pensada —centrada en la reflexión crítica del acontecimiento— resulta particularmente útil para el tratamiento riguroso de fuentes múltiples. Esta perspectiva permite articular con solidez testimonios orales, documentos personales, textos doctrinarios y prensa de época, habilitando una reconstrucción sociohistórica compleja, que no se limita a la cronología de hechos, sino que incorpora las dimensiones simbólicas, afectivas y discursivas del proceso educativo analizado.
A nivel operativo, se emplea una estrategia metodológica basada en la triangulación de técnicas, tal como ha sido formulada por Denzin (1970), lo que implica la combinación de tres procedimientos complementarios: el análisis documental, las entrevistas en profundidad y la observación analítica de materiales escritos de cátedra. Esta lógica de triangulación no sólo fortalece la validez interna del estudio, al permitir contrastar y enriquecer los datos desde distintas fuentes y enfoques, sino que también favorece una comprensión polifónica y contextualizada del objeto investigado. En consecuencia, se posibilita una restauración interpretativa que da cuenta de la multiplicidad de voces, prácticas y sentidos que confluyen en la experiencia formativa propuesta por Genta.
Por otra parte, el enfoque transversal adoptado como estrategia analítica responde a la necesidad de integrar diferentes dimensiones del fenómeno estudiado —pedagógica, institucional, doctrinaria y política— en una visión holística que permita comprender no sólo lo que la cátedra enseñaba, sino cómo, por qué y en qué contexto lo hacía. En este sentido, siguiendo la posición de De Vicenzi (2009), sobre los dispositivos curriculares y las prácticas pedagógicas docentes, este estudio adopta un enfoque que permite analizar cómo ciertas concepciones sobre la enseñanza actúan como vectores de transmisión y reinterpretación doctrinaria. 
En este marco, se recupera el legado de Jordán Bruno Genta como una tradición intelectual que permea determinados discursos pedagógicos en la formación superior. Su pensamiento —profundamente marcado por una visión metafísica del orden, la educación y la verdad— ofrece claves para comprender cómo se configuran y resignifican ciertas prácticas catedráticas desde una lógica espiritualista y contrarrevolucionaria, especialmente en espacios institucionales de matriz confesional o nacionalista. Así, el estudio de las prácticas docentes no solo revela el contenido pedagógico, sino también la densidad ideológica del legado gentista en la configuración de horizontes formativos. Esta lectura hermenéutica permite no sólo interpretar los textos y testimonios, sino también inscribirlos en una trama de sentido más amplia, vinculada a los grandes debates sobre la educación superior, la verdad y el proyecto de nación.
 
3. Discusión y Resultados: Una lectura contrarrevolucionaria del campo de la educación superior argentina
Esta sección integra los resultados empíricos del estudio con su correspondiente análisis teórico, metodológico e historiográfico, evitando una división mecánica entre hallazgos y reflexiones. Esta decisión responde a la naturaleza del objeto de estudio —la Cátedra Privada de Filosofía y Política dirigida por Jordán Bruno Genta (1946–1959)— cuyo sentido histórico y educativo exige comprender sus dimensiones doctrinarias y simbólicas en conjunto. Desde esta perspectiva, cada dato se interpreta como parte de una disputa más amplia sobre la legitimidad del saber, el papel de la universidad y los modelos formativos en la Argentina del siglo XX (Bressi, 2025a).
Este enfoque revela que los datos empíricos no son neutros, sino expresiones de una institucionalidad alternativa que tensiona los marcos epistemológicos y políticos del reformismo universitario hegemónico. En diálogo con los núcleos teóricos pertinentes, la sección propone reconfigurar la experiencia de la cátedra como espacio contrarrevolucionario, anclado en una cosmovisión cristiana del saber y una praxis educativa orientada a la verdad revelada (Bressi, 2025a).
Desde esta perspectiva se estructura la discusión en torno a cuatro ejes analíticos que permiten interpretar los hallazgos del estudio en clave historiográfica y doctrinal: las tensiones entre modelos de formación integral; la formulación del pensamiento gentiano desde una perspectiva nacionalista católica; la pedagogía de los arquetipos como estrategia de resistencia simbólica; y la refiguración del rol docente como apóstol de la cultura nacional. Esta arquitectura interpretativa no solo organiza el análisis, sino que proyecta los resultados más allá del caso específico, inscribiendo a la Cátedra Privada de Filosofía y Política de Genta (1946-1959) en el marco más amplio de las controversias historiográficas sobre la educación superior, el poder institucional y la función cultural de la universidad.
 
3.1 Formación integral y modelos educativos en tensión
La noción de formación integral, enraizada en el pensamiento teocéntrico humanista cristiano, remite a una concepción de la educación que articula saberes, valores, espiritualidad y ciudadanía. Newman (2002), en su defensa de una pedagogía orientada a la dignidad y vocación trascendente de la persona humana, reivindica una idea de formación que excede los límites del conocimiento técnico. Genta (1945a) aporta una relectura para su tiempo de este modelo escolástico integrador de razón y fe, planteando que la educación debe vincularse con verdades reveladas que dan sentido a la vida intelectual. En su obra, esta postura se traduce en una crítica frontal al relativismo contemporáneo y en una reivindicación de la educación como misión orientada por la ley natural y la metafísica cristiana. Esta mirada propone una superación del positivismo epistemológico mediante la revalorización del acto pedagógico como participación en el orden de lo verdadero, lo bueno y lo bello.
En el contexto argentino del siglo XX, las políticas públicas de educación superior promovieron un paradigma secularizante y tecnocrático que, como advierten Adriana Puiggrós (2002) y Juan Carlos Tedesco (1993), excluyó enfoques dogmáticos del saber por considerarlos incompatibles con la racionalidad estatal moderna. El ascenso del modelo reformista universitario consolidó un marco de enseñanza basado en la autonomía del conocimiento científico, desplazando las propuestas educativas basadas en principios metafísicos o religiosos. Desde las categorizaciones pedagógicas propuestas por Puiggrós (2002), podemos ubicar a Genta (1945a) como una expresión pedagógica de la “opción colonial” iniciada por Saavedra, en tanto reivindicó una tradición educativa estructurada en torno a la paideia cristiana, entendida como la formación integral del ser humano orientada hacia la verdad trascendente. Su propuesta concebía el conocimiento no como un fin autónomo, sino como camino hacia la sabiduría, en abierta contraposición al paradigma tecnocrático y secular de la universidad moderna. 
En este marco, la formación propuesta por Genta (1945a) busca restaurar la unidad entre cultura, religión y filosofía, concebida como base estructurante de una comunidad política cristiana. La fragmentación del saber promovida por el modelo moderno es vista como una amenaza a la integridad ontológica del sujeto, que solo puede recomponerse desde una cosmovisión integral anclada en la Verdad y la Tradición.
En este sentido, la Cátedra Privada de Filosofía y Política (1946-1959), emerge como dispositivo pedagógico frente al vacío institucional generado por la hegemonía del pensamiento reformista. Este espacio formativo plantea una alternativa estructurada en torno a una concepción teleológica del saber y del sujeto, contraponiéndose a los principios pragmatistas de autores como John Dewey (1951) y William James (2018), quienes entienden la verdad como resultado dinámico de la experiencia. Mientras que Dewey (1951) concibe la educación como una reconstrucción constante de la experiencia, donde el conocimiento se valida por su utilidad y operatividad en contextos cambiantes, Genta (1946) sostiene que el saber no depende de la experiencia, sino que debe orientarse hacia fines trascendentes y normativos. James (2018), por su parte, al introducir el pragmatismo radical, subraya el carácter instrumental de la verdad como aquello que "funciona" para la vida del sujeto, diluyendo su estatuto ontológico en favor de un criterio empírico y contingente. Este punto de vista contrasta con la noción de verdad como participación en un orden objetivo y preexistente que propone Genta (1946), para quien la educación debe formar al sujeto en el reconocimiento de ese orden y no en la creación de verdades particulares. Así, se evidencia no solo una diferencia metodológica, sino una concepción irreconciliable del sujeto, la verdad y la finalidad del acto pedagógico. 
La tensión entre Jordán Bruno Genta y John Dewey representa más que un desacuerdo pedagógico: evidencia dos cosmovisiones que disputan el sentido de la educación en la edificación del sujeto moderno (Education: Dewey Stands Firm , 1944). Mientras Genta (1946) reacciona frente al reformismo liberal con una propuesta vertical, doctrinal y cristocéntrica, Dewey (1951) encarna la crítica pragmatista a la escolástica autoritaria, promoviendo una educación experiencial y democrática. Esta tabla n.º 1 de elaboración propia sintetiza los fundamentos filosóficos, pedagógicos y políticos de ambos autores, ofreciendo un marco comparativo útil para abordar las disputas en torno a la formación del carácter, el rol del maestro y la función social de la escuela.
Tabla n.º 1. Comparativa historiográfica y doctrinal entre Genta y Dewey
	Dimensión teórica
	Genta
	Dewey

	Fundamento filosófico
	Metafísica realista; el ser como trascendente y ordenado
	Pragmatismo experimental; el ser como proceso y experiencia

	Epistemología
	Saber revelado y jerárquico, transmitido por testimonio
	Saber cómo construcción contextual y revisable

	Antropología educativa
	Hombre como criatura caída; educación para la redención
	Hombre como sujeto activo; educación para la adaptación crítica

	Modelo formativo
	Ascetismo cognitivo: esfuerzo disciplinado, verdad y deber
	Camino relacional: experiencia compartida y democrática

	Rol del docente
	Testigo, apóstol cultural, maestro espiritual
	Facilitador de experiencias significativas

	Relación con el Estado
	Subordinación al orden natural, la patria y la religión
	Educación como motor de transformación social

	Finalidad ética
	Formación del carácter cristiano y defensa de valores eternos
	Formación del ciudadano crítico y reflexivo

	Institución educativa paradigmática
	Cátedra privada como espacio de defensa doctrinal
	Escuela laboratorio como espacio de creatividad democrática

	Tensión historiográfica
	Reacción contra el reformismo liberal y relativismo pedagógico
	Superación del escolasticismo en favor de la praxis experiencial

	Concepción del saber y el maestro
	Saber cómo patrimonio recibido; maestro con autoridad moral
	Saber cómo proceso dinámico; maestro como aprendiz


Fuente: Elaboración propia
 
Esta comparación no solo resalta los fundamentos divergentes entre Genta (1946) y Dewey (1951), sino que permite problematizar la noción de formación en clave de educación del carácter. La figura del maestro, ya sea como testigo de una verdad revelada o como facilitador de experiencias significativas, se convierte en eje estructurante del proceso educativo. En este sentido, el testimonio docente no se limita a una técnica pedagógica, sino que actúa como vehículo de sentido: transfiere no solo contenidos, sino cosmovisiones del mundo.
Esta disputa doctrinal invita a repensar los modelos educativos contemporáneos, donde el carácter del sujeto está en juego entre la ascesis interior y la apertura comunitaria. Desde allí, el marco teórico que se propone busca articular la formación del carácter, el testimonio ético y la comunidad educativa como dimensiones inseparables del proyecto pedagógico. En este horizonte conceptual, el modelo de Genta (1946) propone una verdad trascendente, normativa, previa a toda práctica pedagógica. Esta divergencia no solo es epistemológica, sino también ontológica y política: mientras el modelo norteamericano privilegia la adaptación crítica, el modelo cristiano orienta al testimonio de la Verdad Revelada.
 Desde esta orientación, la Cátedra Privada de Filosofía y Política (1946-1959) operó, así como un ámbito de formación integral, donde la enseñanza de la filosofía y la política no se reducía a la transmisión de contenidos, sino que apuntaba a forjar un ethos cristiano arraigado en una concepción metafísica del ser humano. La figura del maestro se resignifica como testigo y guía, no como facilitador neutral, y la enseñanza adquiere una dimensión sacerdotal. Esta posición contrasta radicalmente con las pedagogías centradas en la autonomía instrumental del sujeto, en las que el proceso educativo se concibe como una construcción abierta y relativa. En este contexto formativo, el saber es camino hacia la Verdad, y la educación, un acto ordenado al bien común y a la salvación personal. Más aún, esta propuesta pedagógica exigía del estudiante una praxis intelectual profundamente comprometida, donde la fidelidad a los principios doctrinarios se asumía como horizonte existencial y como forma de resistencia frente a los modelos secularizantes del conocimiento universitario (Bressi, 2025a). 
Desde esta visión, la Cátedra Privada de Filosofía y Política (1946-1959) puede interpretarse como espacio formativo que cuestiona las bases modernas de la educación superior. No se trata simplemente de una propuesta pedagógica alternativa, sino de un intento por reconstituir el vínculo perdido entre saber, verdad y comunidad nacional. En este sentido, la formación integral propugnada por Genta (1945a, 1945b, 1945c, 1946, 1960, 1973, 1976, 2012) no se limita al plano académico, sino que adquiere dimensión existencial, en tanto configura sujetos orientados al Bien Común, entendiendo la educación como vocación y destino. 
Más aún, esta propuesta pedagógica exigía del estudiante una praxis intelectual profundamente comprometida, donde la fidelidad a los principios doctrinarios se asumía como horizonte existencial y como forma de resistencia frente a los modelos secularizantes del conocimiento universitario. Tal configuración educativa inscribe al estudiante en una tradición que no es meramente cultural o doctrinal, sino espiritual: en ella, el saber no es herramienta de ascenso social ni instrumento técnico, sino medio de santificación y testimonio. Desde esta óptica, el papel del maestro deja de ser técnico para transformarse en guía, testigo y portador de la Verdad, reafirmando que enseñar es, en última instancia, participar del ministerio de la palabra orientada hacia el fin último del alma (Genta, 1945a, 1945c, 1976, 1997).
 
3.2 Nacionalismo católico y tradición filosófico-política gentiana
El pensamiento de Jordán Bruno Genta se inscribe en una tradición filosófico-política orientada a restaurar el orden espiritual que, a su juicio, se ha visto quebrantado por el proceso de secularización del Estado argentino. Para ello, se apoya en las doctrinas de San Agustín, (2011) y en Santo Tomás de Aquino (1997, 2010). Este orden, de raíz hispánica y cristiana, concibe a la comunidad como entidad jerárquica regida por principios trascendentes y no negociables. En sus escritos, Genta desarrolla una cosmovisión que se apoya en la analogía entre doctrinas cristianas y anticristianas, entendiendo la pedagogía como acto comprometido con la misión histórica de la nación (Bressi, 2025b).
Desde el enfoque de la teoría política y de la investigación educativa, autores como Bressi (2023), Caponnetto (2024) y Ordoñez (1976) destacan la crítica de Genta (2025a, 2025b, 2025c) al liberalismo individualista, al relativismo epistemológico y a la disociación entre política y moral. Su defensa de la ley natural como fundamento del orden social propone una antropología cristiana en la que la persona se realiza en comunidad y bajo el cumplimiento de un deber trascendente. La Cátedra Privada de filosofía y Política (1946-1959), como espacio de difusión de estas ideas, cumple una función pedagógica que no apunta solo a la instrucción, sino a la formación doctrinaria de cuadros intelectuales comprometidos con la restauración del orden cristiano.
Además, es necesario considerar la articulación institucional de la Cátedra Privada de Filosofía y Política (1946-1959) con sectores del aparato estatal, como la Fuerza Aérea y los comandos del Ejército (Kasansew, 2019), lo que refuerza la tesis de que esta experiencia educativa tuvo implicancias estratégicas en escenarios institucionales donde el saber se articula con el poder. Esta vinculación revela que la pedagogía de arquetipos de Genta (1945a) no solo influyó en el plano cultural, sino que se proyectó sobre el diseño de estructuras de poder estatal. En ese sentido, no es posible comprender cabalmente el alcance de la Cátedra Privada de Filosofía y Política (1946-1959) sin analizar su inserción orgánica en redes político-institucionales.
Asimismo, se advierte un uso instrumental de la filosofía tomista como herramienta de legitimación doctrinaria. Lejos de constituir un ejercicio especulativo abstracto, el pensamiento gentiano se orienta hacia la praxis política, en la que la educación cumple un papel central como medio de Instaurare Omnia in Christi. Esta concepción sitúa a la Cátedra Privada de Filosofía y Política en el cruce entre filosofía, teología y política, permitiendo interpretar sus contenidos no como saberes aislados, sino como engranajes para testimoniar la Verdad Revelada (Bressi, 2023, 2025a).
 
3.3 Espacio contrarrevolucionario, pedagogía de los arquetipos de la nacionalidad y disputa simbólica
Desde la sociología crítica de la educación, la experiencia de Genta (2025a, 2025b, 2025c) puede interpretarse como un espacio contrahegemónico, en el sentido en que lo plantea Michael Apple (2006) o contrarrevolucionario como lo propone Genta (1976). La Cátedra Privada de Filosofía y Política (1946-1959) operó como una comunidad pedagógica que desafiaba los criterios de legitimidad del saber reformista institucionalizado, promoviendo una formación integral orientada por principios ajenos a las lógicas universitarias oficiales. Genta (1945a) refuerza esta idea al vincular pedagogía y contemplación en un horizonte metafísico que reconoce en la formación del carácter una disputa por el alma humana.
La pedagogía de Genta (1945a), estructurada en la verticalidad maestro-discípulo, en la transmisión doctrinaria y en la vocación trascendente, configura lo que aquí denominamos “pedagogía de arquetipos”. A diferencia de las propuestas dialógicas como la de Paulo Freire (1970), en las que la educación implica la problematización crítica de la realidad, Genta (1945a) concibe el acto educativo como revelación de verdades permanentes. Esta diferencia no implica una renuncia a la transformación, sino una modalidad particular de transformación centrada en la conversión, el testimonio y el compromiso existencial.
La Cátedra Privada de Filosofía y Política (1946-1959), desde este lugar, se convierte en espacio de formación doctrinaria que disputa el campo simbólico de la universidad argentina de mediados del siglo XX. Sus contenidos, sus protocolos y su estructura configuran un dispositivo de testimonio católico que se contrapone a las matrices pluralistas y relativistas del pensamiento moderno. La lectura de los textos de cátedra y los testimonios de sus participantes permite inscribir metodológicamente esta experiencia en la tradición hermenéutica de las concepciones de la enseñanza y su relación con las prácticas docentes de De Vicenzi (2009), en la que los discursos educativos condensan una relación entre tiempo, ideología y narración.
A partir del análisis teórico y empírico desarrollado, se destaca como resultado principal la consolidación de un modelo educativo escolástico orientado al Bien Común, cuya lógica formativa se estructuraba en clara oposición a las corrientes epistemológicas de corte pragmático, reformista y secularizante que predominaban en el ámbito universitario oficial durante el período en cuestión. Este modelo no sólo reivindicaba la Verdad como criterio último del conocimiento, sino que fundaba la enseñanza en una antropología cristiana, en la jerarquía del orden natural y en la convicción de que el saber debía ordenarse hacia fines trascendentes (Bressi, 2023, 2025a, 2025b).
En consonancia con esta lógica, la Cátedra Privada de Filosofía y Política (1946-1959) no se limitaba a la transmisión de contenidos filosófico-políticos, sino que proponía una pedagogía del testimonio: una praxis educativa en la que el docente encarnaba los principios doctrinarios que buscaba inculcar, configurando subjetividades intelectuales dispuestas a vivir el conocimiento como forma de compromiso existencial. Esta dimensión pedagógica, profundamente vinculada con la vocación y la trascendencia, resignifica el vínculo maestro-discípulo como canal privilegiado de transmisión ideológica (Bressi, 2025a).
En consecuencia, los resultados obtenidos permiten sostener que la Cátedra Privada de Filosofía y Política (1946-1959) fue una experiencia formativa con capacidad de estructurar saberes, configurar subjetividades y proyectarse institucionalmente más allá del aula. Su influencia se inscribe en las tramas subterráneas de la historia educativa argentina como evidencia de que la formación integral católica, incluso al margen de las políticas públicas, logró constituir dispositivos sólidos de transmisión doctrinaria que marcaron generaciones (Bressi, 2025a).
Finalmente, como corolario de este recorrido analítico, se plantea que el estudio de la Cátedra Privada de Filosofía y Política (1946-1959) no clausura una etapa, sino que abre un campo de interrogantes sobre los vínculos entre pedagogía, poder e ideología en la educación superior argentina. Esta experiencia tensiona los límites del pluralismo epistemológico moderno, invitando a ampliar la mirada académica y a repensar las genealogías del saber desde una perspectiva crítica y doctrinaria que interroga los criterios historiográficos vigentes. En esta dirección, recuperar esta trayectoria implica no solo un ejercicio de justicia epistemológica, sino también una apuesta por resignificar el lugar de las tradiciones doctrinarias en la configuración del pensamiento pedagógico universitario argentino del siglo XX. El reconocimiento de estas experiencias permite reabrir el debate sobre qué tipo de saberes fueron legitimados por el sistema universitario reformista oficial, cuáles excluidos y con qué consecuencias para la edificación de una universidad verdaderamente plural para las necesidades estratégicas del Estado Argentino. En tensión con los fines estratégicos de la Universidad Reformista, la Cátedra Privada de Filosofía Política (1946-1959) constituye un caso paradigmático para revisar el modo en que la historiografía educacional ha operado como filtro ideológico, modulando las memorias institucionales y las posibilidades de futuro.
 
3.4 Refiguración del rol docente como apóstol de la cultura nacional
En el pensamiento de Jordán Bruno Genta (1945a, 1945b, 1973, 2012a, 2012b), el rol del educador se ve profundamente reconfigurado: deja de ser un técnico de la enseñanza para encarnar una misión doctrinal y espiritual. El docente se convierte en apóstol de la cultura nacional, un testigo viviente en la transmisión de los valores eternos que fundamentan la identidad cristiana del pueblo argentino. Este ideal pedagógico, que Gelonch Villarino (2003) siguiendo al P. Castellani4 (1967) bautizó como “pedagogía del ¡o juremos con gloria morir”, se asienta en una concepción metafísica de la educación superior, entendida como acto de restauración del orden trascendente en un tiempo histórico signado por el caos relativista y la secularización institucional reformista.
La educación superior, según Jordán Bruno Genta (1960), trasciende lo académico: es una trinchera cultural donde se libra una batalla espiritual por el destino ontológico de la nación. En este enfoque, el docente cumple una función profética, testimoniando la Verdad revelada y contribuyendo a la regeneración espiritual de Argentina frente al avance del materialismo y del reformismo educativo. Su vocación se articula como ministerio que une razón filosófica y tradición cristiana, configurando un horizonte formativo integral. El aula, en este marco, deja de ser un mero espacio instructivo para convertirse en lugar de interpelación existencial, donde la formación del alma nacional cobra sentido trascendente.
Esta propuesta se vincula con la pedagogía de los arquetipos, que presenta el quehacer educativo como disputa entre cosmovisiones: cristianismo versus nihilismo, jerarquía natural versus reformismo institucional, verdad eterna versus naturalismo. Genta (1945c) recupera figuras como el sabio, el héroe y el santo como modelos formativos que despiertan conciencia histórica y cultural. En este contexto, el profesor no es solo transmisor de contenidos, sino edificador del alma colectiva, puente entre la tradición cristiana y la estructura educativa. Su palabra restituye el orden trinitario perdido, permitiendo una formación integral basada en la verdad, el bien y la fidelidad cultural.
Frente a esta lógica, el reformismo, tal como lo explica Del Mazo (1940), con su énfasis en la “autodocencia del estudiante” y la “autonomía espiritual”, opera bajo una racionalidad que tiende a reducir el acto educativo a una técnica desprovista de trascendencia. La cultura pedagógica del hombre americano que promueve —según sostiene Del Mazo (1940) — se orienta prioritariamente hacia las condiciones de libertad del estudiante y de justicia social, antes que a una formación integral de la persona. Esta concepción representa un giro epistémico que redefine la relación pedagógica desde postulados de autogestión, democratización del saber y desinstitucionalización del vínculo formativo.
Si bien Del Mazo (1940) habla desde un horizonte que busca emancipar al sujeto frente a posturas dogmáticas, lo cierto es que su modelo se apoya en una antropología pedagógica que privilegia la autonomía antropocéntrica y antropomórfica del estudiante sobre la vocación trascendente del maestro, y la justicia social por encima de una lógica de formación espiritual. El riesgo de esta racionalidad —cuando se aplica de modo excluyente— radica en que puede derivar en una práctica educativa fragmentada, donde el educador pierde el rol de maestro y testigo de la Verdad, convirtiéndose en facilitador de procesos naturalistas más horizontales en términos formativos (Genta, s.f.).
Aquí se examina la tensión doctrinal entre el reformismo pedagógico moderno y la paideia cristiana, centrada en la propuesta de Jordán Bruno Genta. Mientras el reformismo —representado por Del Mazo (1940)— promueve una educación orientada a la autonomía didáctica del estudiante, la libertad y la justicia social, la paideia cristiana articula esos valores dentro de un proyecto antropológico trinitario integral. En este modelo, el acto educativo no es simplemente autodidáctico, sino vocacional: se fundamenta en una relación asimétrica, pero fecunda entre maestro y discípulo, donde el docente actúa como testigo espiritual y servidor de la Verdad revelada (Genta, 1945a, 1945b).
El aula, desde esta mirada cristiana, no es solo un espacio técnico de autoformación, sino un lugar de convocatoria al Misterio, a la tradición y a la exigencia del carácter. La pedagogía reformista —aunque preocupada por garantizar condiciones de libertad— desvincula el proceso formativo de cualquier noción de trascendencia, planteando así una pregunta crucial: ¿puede el saber autoconstruido formar plenamente al sujeto educativo? Genta (1976) responde que la voluntad intelectual debe orientarse hacia un horizonte de plenitud trinitaria, no de funcionalidad.
La paideia cristiana propone un camino educativo relacional, comunitario y sapiencial. El maestro es concebido como apóstol cultural, figura axial en la transmisión del sentido, y la educación como un acto de regeneración espiritual en diálogo con Dios, la comunidad nacional y el legado cultural. La diferencia entre ambos modelos excede lo metodológico: revela una disputa ontológica. Mientras el reformismo prioriza la inclusión social y la funcionalidad del sujeto, la paideia cristiana lo forma como persona arraigada en una comunidad histórica y abierta al Misterio.
Esta concepción se vincula con la formación integral entre cuerpo, alma y espíritu, la pedagogía de los arquetipos y la experiencia contrarrevolucionaria de la Cátedra Privada de Filosofía y Política de Genta (1946–1959). Según Bressi (2025a, 2025b), esta convergencia doctrinal convierte la educación superior en una práctica filosófico-política orientada a restituir el sentido trinitario perdido en tiempos de crisis civilizatoria.
Finalmente, Genta (1945c) presenta una teología del acto educativo: enseñar es testimoniar la Verdad revelada, uniendo razón filosófica, vocación espiritual y fidelidad a la tradición. La paideia cristiana restituye al maestro como artesano de cultura y mediador teológico, reimaginando la educación como fundación identitaria en tiempos de fragmentación institucional.
 
4. Conclusión
La presente investigación analiza y configura el papel de la Cátedra Privada de Filosofía y Política, dirigida por Jordán Bruno Genta entre 1946 y 1959, como una experiencia formativa contrarrevolucionaria frente a la exclusión de modelos educativos católicos del sistema universitario argentino. En un contexto dominado por el avance del reformismo, la secularización y el profesionalismo en la educación superior, la cátedra de Genta se consolida como espacio de resistencia intelectual, articulando una pedagogía centrada en la trascendencia y el ideario nacionalista católico (Bressi, 2023, 2025a, 2025b, 2025c).
El modelo escolástico propuesto por Genta (1946) se fundamenta no solo en el pensamiento de Santo Tomás de Aquino (1997), sino también en una concepción del maestro como testigo existencial y apóstol cultural. En oposición a corrientes pragmáticas y relativistas como las de Dewey (1951) o James (2018), la enseñanza se entiende como un acto filosófico y espiritual. El aula se transforma así en lugar de formación integral, donde la verdad trasciendente constituye el núcleo del quehacer pedagógico.
Desde el punto de vista metodológico, se adoptó un enfoque cualitativo sostenido en técnicas de triangulación —análisis documental, entrevistas en profundidad y observación sistemática— que posibilitó reconstruir las redes intelectuales, los discursos pedagógicos y las prácticas formativas que consolidaron a la cátedra como núcleo doctrinario de alto impacto simbólico e institucional. Entre los hallazgos más relevantes, se destaca que el alcance de la Cátedra Privada de Filosofía y Política (1946-1959) superó el ámbito académico, proyectándose hacia instituciones estratégicas como la Fuerza Aérea y el Ejército Argentino. En estos espacios, exalumnos formados bajo el ideario gentiano asumieron roles clave en la estructuración de cuadros técnico-doctrinarios. Esta proyección revela que la influencia de la cátedra no fue un fenómeno periférico, sino una presencia constitutiva que acompañó —e incluso moldeó— el devenir político-educativo argentino en las décadas siguientes (Caponnetto, 2024; Kasansew, 2019).
Desde el punto de vista historiográfico, la investigación propone integrar esta experiencia al estudio de las políticas de educación superior, no como anécdota marginal, sino como evidencia de propuestas formativas sólidas, excluidas por su confrontación ideológica con los paradigmas reformistas dominantes. Tal exclusión no solo distorsiona la memoria educativa, sino que limita la posibilidad de pensar alternativas que valoren la vocación intelectual como dimensión ética del conocimiento (Bressi, 2025a, Bressi 2025b).
Revalorizar la Cátedra Privada implica repensar el canon universitario desde una lógica plural y menos ideologizada, que reconozca experiencias orientadas por fundamentos metafísicos y comunitarios. Esta investigación reivindica dicha cátedra como una propuesta educativa integral, basada en la pedagogía del testimonio y orientada a configurar una intelectualidad comprometida con la Verdad, la tradición y el servicio cultural. Honrar su legado es abrir horizontes formativos que articulen educación, trascendencia y destino nacional en tiempos de crisis de sentido (Bressi, 2025a, 2025b).
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